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      (Comportamiento psicópata).
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Tus sueños no son sólo sueños, 
son la antesala al cumplimiento de tus objetivos, 
sigue soñándolos todos los días 
y no permitas que nadie te los robe.



  Steven Brown.




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


  A mi hijo.




Quiero agradecer de manera especial a Mari Paz toda la ayuda ofrecida. Sin su apoyo esta obra no habría visto la luz en mucho tiempo. Gracias amiga por ocupar un lugar en mi vida, mi mente y mi corazón.



      Steven Brown.




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 





Esta novela está basada en hecho reales ocurridos a varios protagonistas de la vida real, pero en ningún caso, la obra en sí, recrea la vida de ninguno de ellos ni los lugares donde se produjeron los hechos.


Cualquier similitud con la realidad en la vida de cualquiera de las personas o lugares es sólo fruto del azar y en absoluto se corresponden con la realidad.










En 1970 un joven decidió emigrar de su país natal, con destino a España, para establecer su residencia en Madrid.


Su maletín, vacío de objetos personales, repleto de ilusiones y proyectos que esperaba cumplir, que en alguna manera compensarían el dolor y el sufrimiento provocado por su difícil decisión.


Diecisiete años después de su llegada a la gran metrópolis, después de muchas malas experiencias vividas, pero con las ilusiones intactas, creyó que su momento había llegado, que por fin sus sueños se harían realidad.


Doce años más tarde, la vida que empezó a construir, se desmoronó de manera incomprensible, dejándolo sumido en la más absoluta desolación, sólo, con la única compañía de sus ilusiones y un adorable hijo de once años, al que amaba más que a nada, que, a nadie, por encima de sí mismo.


Era el momento de la reconstrucción y la reorganización.


Era su momento, el de sus ilusiones, lo sabía, lo presentía, era conocedor de que en aquella ocasión no se equivocaba, nadie ni nada se lo impediría, pero para lograrlo, sabía que tenía que estar solo, esta es su historia.







 


 


 


 


 	


 


 


 


 


 


 


 


 


  Un lugar del Mediterráneo. 


Agosto.


 	





Me llamo Ronald. Muchos creen que soy un solitario, que lo quiero ser o incluso que lo fui desde siempre. Nada más lejos de la realidad, me encanta estar rodeado de personas, lo paso bien y me divierto a la vez que aprendo, sí, aunque no lo parezca soy muy extrovertido, pero debo reconocer que antes lo era más, sin embargo, el tiempo pasa, no en vano y algunos aprendemos que es mejor callar más veces que hablar en exceso.


Desde muy pequeño mi madre decía que era especial, diferente, nunca la creí y siempre resté importancia a sus aseveraciones, no podía visualizarme de otra manera que no fuera un niño “normal”, como otro cualquiera cuya mayor pretensión, era después de regresar de la jornada escolar, ir a nadar a la playa o jugar un partido de baseball con los amigos.


Añoro y echo de menos el juego de “pelota ―como de forma común se le conoce en el país donde nací― pero reconozco que desde muy pequeño me costó un triunfo jugar los partidos. No era bueno “bateando”, tal vez fuera a causa de mi vista que no era la idónea, pero lo cierto era que me “ponchaba” con frecuencia y ese hecho propiciaba que cuando se confeccionaban los equipos para la contienda casi nunca era seleccionado y en las contadas ocasiones en las que podía participar, casi siempre ocurría porque se me necesitaba para completar alguno de los equipos porque tenían los jugadores justos, aunque debo confesar que a alguno le habría gustado jugar con un jugador menos, pero como no podía ser, entraba. Después durante el partido, aunque siempre me “ponchaba” aunque fuera una vez, lo hacía bien y al final mis compañeros lo agradecían, porque, aunque curioso, siempre el conjunto en el que me tocaba militar, salía airoso y ganaba la contienda.


A medida que fui creciendo, me sentí menos aislado en aquella actividad, no por el hecho de haber mejorado en mi rendimiento deportivo ―debo decir que aunque lo había olvidado, otro de los frenos que tenía para ser elegido como participante de los juegos en equipo, no era mi bajo rendimiento deportivo, que no fuera un bateador regular, no quiere decir que no fuera bueno haciéndolo, cuando conseguía contactar con la bola, conectaba muy buenos golpes y aunque mi físico resultaba bastante insignificante si se comparaba con el de cualquier otro chico de mi edad, siempre tuve y sigo teniendo mucha fuerza, pero como os comentaba, mi mayor inconveniente era ser asmático― sino, por convertirme en carismático y en líder.


Mentiría si os dijera que fui consciente de cómo se realizó la metamorfosis, debo confesar que no sé ni cuándo, ni como ocurrió, pero lo que si os puedo adelantar es que mi infancia, por lo menos hasta que mi padre decidió largarse ―espoleado por los temores de mi madre, quien vivía obsesionada con que la dictadura le arrebataría a sus hijos y con la esperanza de que un día no muy lejano pudiéramos reunirnos de nuevo en USA los cuatro― fue a la vez que feliz, paradójicamente dura, por una parte mi padecimiento de asma me impedía realizar las actividades deportivas propias de la edad y compartir con mis amigos, de otro lado, tal vez a causa del comportamiento sobreprotector de mi madre y de los miedos de mis progenitores, me convertí en un niño temeroso y debo reconocer que hasta que cumplí los diez años, fui el “trajín” o la “cantimplora” que son los términos coloquiales con los que se identifica a los que suelen ser víctimas de lo que hoy se suele conocer como bullying. Aún recuerdo una ocasión en la que regresé del colegio envuelto en un mar de lágrimas porque mi vecino y también compañero de clases, me pegó.


Ese día, aunque no era lo más común, habida cuenta de su trabajo que lo mantenía fuera de casa en ocasiones muchos días, recorriendo el país, acometiendo las instalaciones de la nueva red eléctrica, mi padre estaba en casa.


Busqué su consuelo, pero lejos de encontrarlo, recriminó mi actitud, me dijo que lo que tenía que hacer era enfrentarme a él o de lo contrario aquellos abusos nunca tendrían fin. Recuerdo que sin terminar de hablar me cogió del brazo y a pesar de mis ruegos y mi llanto histérico me obligó a acompañarlo a la casa de mi vecino que estaba justo a la vuelta de la esquina a escasos veinte metros de la mía y cuyos patios colindaban.


Ni que decir, que me temblaba todo el cuerpo, iba a enfrentarme a mi bestia y me había quedado sin opciones, no podía huir, mi padre lo habría impedido, mi única salida era la confrontación con aquella bestia parda, más alto y con el doble de complexión que la mía.


Mi padre habló con el de él y cuando salió nos pusimos en guardia. Mis temblores desaparecieron cuando volaron los primeros puñetazos y aunque reconozco que encajé alguno que otro en pleno rostro, los soporté bien sin que mis piernas flaquearan y mi adversario se llevó más de uno, de regalo, hasta que le fue imposible mantenerse erguido por la contundencia del último que impactó en su cara y lo hizo caer al suelo.


Debo confesar ―de lo contrario sería injusto con mi padre― que aquella noche dormí a pierna suelta y muy feliz. El acontecimiento me hizo ver todo mi potencial, mi fuerza y casi por arte de magia mis temores desaparecieron de la noche a la mañana. Recibir un par de tortazos no era el fin del mundo, a fin de cuentas, tampoco era manco y mis golpes también dolían y hacían daño.


Poco tiempo después de aquel incidente mi padre emigró, pero no volví a ser más el “trajín” de nadie, de hecho, pasé a ser el chico con más citas concertadas a las cuatro y media de la tarde, fuera de las instalaciones del colegio, para enfrentarse en alguna contienda a pleno puñetazo con alguno que intentó propasarse durante el horario lectivo, incluso, algún que otro día me pegaba hasta con dos distintos, uno detrás de otro.


Me sentí respetado y después de romper más de un rostro nadie se atrevía a molestarme, aprendieron que hacerlo tenía consecuencias y no agradables. No me convertí en avasallador, pero aprendí a luchar por mí, gané en seguridad y disfruté más de la compañía de mis compañeros y amistades, hasta llegué a convertirme en el Robin Hood de quienes sufrían lo que antaño pasé, e ironías del destino, me encontré un buen día saliendo en defensa de mi vecino y peleando contra tres de mis compañeros de clase que lo avasallaban, se había convertido en el nuevo “trajín”.


A partir de aquel momento, mi liderazgo se afianzó, mi autoestima creció y empezó a aflorar mi nuevo “yo”.


Todo iba viento en popa y aunque puse a mi recién emigrado padre en el más alto pedestal, lo convertí en ídolo y lo echaba mucho de menos, el presente me sonreía. Empecé a salir a menudo con mi amigo de la infancia Henry ―dos años mayor que yo― quien, se crió, en lo que se conoce hoy en día como familia desestructurada y en compañía de un hermano que a los siete años comenzó a padecer una rara enfermedad que lo llevó a una silla de ruedas y continuó progresando hasta que a los diecisiete acabó con su vida después de paralizarlo del todo.


Mi amigo, hijo de un padre alcohólico y maltratador, quien también en incontables ocasiones sufrió en sus carnes la ira de su progenitor, llegó a alcanzar tal cota de odio, que más de una vez me confesó su deseo y voluntad de acabar con la vida de su padre.


Gracias a Dios siempre nos complementamos muy bien y al tiempo que aprendí la dureza, la picardía de la calle a su lado, él asimiló lo que le ofrecí y finalmente las oscuras ideas dejaron el paso libre a la cordura.


Bueno retomando el hilo, como os decía, todo marchaba de manera estupenda, al menos eso creía, pero no debía ser así, mi karma o algo para mí incomprensible hasta aquel instante, no estaba de acuerdo y entonces ocurrió.


Una tarde sufrí un brutal accidente, no voy a entrar en detalles, pero choqué contra un autobús que me lanzó a más de treinta metros del lugar del impacto y provocó que me deslizara sobre el pavimento otros tantos, causando terribles quemaduras en todo el torso y los brazos, que causaron el desprendimiento de mi piel a causa del rozamiento.


No recuerdo gran cosa del acontecimiento, sólo el antes y el después, pero muy poco o nada del momento del impacto, perdí el conocimiento. Cuando lo recuperé o eso al menos creí, me observaba desde arriba como si flotara en el techo de la ambulancia que me trasladaba al hospital. Dos hombres abalanzados sobre mí se afanaban en hacer, no se qué en mi cuerpo, no pude saber que era, pero podía escucharlos, al igual que conseguía oír el estruendo sonido de la sirena del vehículo que me trasladaba, decían que estaba muerto, ¿cómo era posible? ¿cómo iba a estarlo si podía verlos, escucharlos y… verme?


De pronto todo se volvió de un blanco intenso, me envolvió y una sensación de paz que jamás he podido volver a sentir se apoderó de todo mi ser. Era feliz, una felicidad inenarrable. Como resulta obvio, no morí, pero de haber sido así, no me habría importado, pude ver a seres queridos ya fallecidos, hablé con ellos, no recuerdo sobre qué, pero sonreían y estaban contentos e irradiaban el mismo regocijo que sentía.


Después todo cambió, no puedo expresar lo ocurrido ni cómo se produjo, tampoco el tiempo que transcurrió, lo cierto es que cuando la ambulancia  se detuvo y se abrieron las puertas traseras, salté de la camilla como impulsado por un resorte, casi sin poder tenerme en pie, mareado, sin saber lo acaecido y me dirigí, sin que nadie me lo dijera, perseguido por los médicos de la ambulancia, quienes sin salir de su asombro me sujetaron y me ayudaron a introducirme en el centro hospitalario, hacia la recepción.


Todavía puedo ver el rostro pálido de la enfermera de guardia, quien a punto estuvo de desmayarse ante mi presencia, mientras allí mismo, después de sentarme en una silla de ruedas, la cirujana, máxima autoridad del país en intervenciones quirúrgicas óseas, quien en aquel instante pasaba consulta, avisada de mi llegada, me inmovilizaba el brazo para evitar los daños que podían ocurrir y que aún no había podido evaluar.


Tres meses más tarde salí del hospital. La cirujana, a quien debo la vida, confirmó que no se explicaba como sobreviví al accidente y nunca entendió como tuve la suerte de que los huesos esparcidos por mi cuerpo de mi destrozada clavícula izquierda, a escasos dos y tres milímetros de la aorta, permanecieron inamovibles, sin perforármela y causarme la muerte hasta el momento de ser intervenido en una operación que se extendió a más de seis horas.


Reconozco que hizo un gran trabajo y le estoy eternamente agradecido. De aquello ya no queda rastro, mis quemaduras sanaron, la piel se restituyó y el único testigo lo constituye la cicatriz en mi clavícula y el pequeño agujero donde se insertó la varilla.


Pero el incidente lo cambió todo, de hecho, cuando salí del hospital, mi autoestima se había diluido no sé dónde y recuperé mi personalidad temerosa. Para colmo los ataques de asma se incrementaron y se volvieron tan virulentos que consiguieron deformar mi esternón y hacer que se volviera pronunciado hacia el exterior, evidente, al estar vendado, inmovilizado e imposibilitado para ejecutar cualquier tipo de ejercicio, la deformación fue inevitable y me granjeó el apelativo de “pecho de paloma” con el que empecé a ser conocido por todos. No lo decían para ofenderme, seguían, a pesar de todo, siendo prudentes y temiendo mi ira, de hecho, no todos se atrevían a llamarme de aquella manera y quienes lo hacían, los más audaces y cercanos a mí, sabían parar de inmediato cuando decía basta, pero no lo voy a ocultar, estaba acomplejado.


Al fin, cuando recuperé la movilidad tras la dura recuperación y rehabilitación con pesos, dolorosos ejercicios y corriente eléctrica, después de recibir el consentimiento de la cirujana para realizar actividades que requerían un esfuerzo importante, decidí poner las cosas de nuevo en su lugar.


Me esforcé e incluso en los momentos en los que menos me apetecía, me obligué a desplazarme al río Canímar, donde alquilaba los botes para paseos y dedicaba dos o tres horas a remar.


Mi esternón, poco a poco, recuperó su posición normal y los espejos se convirtieron en mi obsesión, aunque debo decir que también en mis aliados porque gracias a ellos me imponía la tarea de desplazarme siete kilómetros a diario, después de mis clases, para continuar remando hasta que mis brazos dejaban de responder víctimas del agotamiento.


Lo conseguí y mi autoestima aumentó, pero de manera diferente, podía sentirla y no solo eso, estaba seguro que jamás me abandonaría por duras que fueran las condiciones o las pruebas que me deparara el futuro inmediato.


Esa fortaleza que creció en mi interior me acompañó siempre, treinta y ocho años después, sigue conmigo, a pesar de los malos momentos y aunque en ocasiones flaqueara, tal como presentí en aquel instante, nunca se alejó de mí, me ayudó a buscar remedio a mi asma, me guio hasta encontrar el libro de artes marciales con el compendio de hatha-yoga, que practiqué de inmediato y que en apenas dos años consiguió con sus asanas y pranayama que mi patología fuera solo un mal recuerdo de tiempos pasados y me convirtió en la persona que soy, fuerte, física y mental, con alta e indestructible autoestima, pero por otra parte, leal, justo, rebelde, de inquebrantables valores, para quien el ser humano, a pesar de todo, sigue siendo lo más importante en la vida.


¿Estoy contento por ello?


En general sí, aunque quizá, de no haberse producido el incidente que a punto estuvo de acabar con mi vida, las cosas habrían sido muy diferentes, si ya sé que diréis que es obvio y tal vez tengáis razón, pero estoy seguro que algo se transformó en mi interior, no sabría explicar cuál fue la alquimia que se materializó, pero creo que estoy en condiciones de poder asegurar que a partir de aquel momento mi mente cambió, nunca volvió a ser la misma y mi conciencia se metamorfoseó. El hatha-yoga, también tuvo una gran influencia en todo ese cambio, seguro, pero todo es consecuencia de lo anterior.


He querido que supierais esta parte de mi vida porque considero que en cierta forma puede ayudar a comprender el resto de la historia que seguiréis leyendo.






Oteé el horizonte desde mi sitio en la cafetería Leyland. Me trasladé hacia el interior abandonando mi lugar en una de las mesas de la terraza. Las primeras gotas de lluvia en aquel desapacible, triste y nublado día, hicieron su aparición, empezaron a desprenderse de las grises nubes, aunque aún de forma muy esporádica.


Maldije el dichoso día, a Verónica y a Hernán. Aquel no era ni por asomo el mejor de los días para no regresar a casa y verme obligado a vagar por las calles y bares de la ciudad hasta la mañana del día siguiente, o, mejor dicho, hasta el mediodía, ya que cuando el sol saliera debía dedicar la jornada a mi trabajo. Resultaba imperioso, gestionar a la mayor brevedad posible la mayor cantidad de contratos que fuera capaz de firmar, para así poder cumplir los compromisos de pagos en las fechas estipuladas y tratar de poner fin de una vez por todas a las necesidades económicas, comenzar a equilibrar para siempre mi desequilibrada vida, plena de altibajos, desde hacía ya más de tres años, desde el mismo momento de la separación de mi ex pareja, la madre de mi hijo.


Tenía que reconocer que cualquier gestión, me costaba más que a cualquier humano, siempre necesitaba al menos tres intentos donde la mayoría, sólo precisaba de uno. Era algo que me fastidiaba en exceso, que conseguía aumentar mi estrés, que, aunque necesario para el correcto desarrollo de mi trabajo e ideas, en demasiadas ocasiones llegaba a angustiarme a causa de la dificultad extrema y los retrasos que con frecuencia suponían hasta la más sencilla de las gestiones.


Pero aquello no sucedía desde siempre, comenzó a partir del momento en que conocí a Jeny y arreció a raíz del nacimiento de mi hijo, resultaba curioso que hasta aquel instante no me detuviera a analizar aquella extraña coincidencia, sin embargo, no le presté demasiada atención al hecho, que, aunque preocupante, porque había perdido eficacia en mi profesión, lo seguía achacando a una eterna racha de mala suerte y a la mentalidad estúpida, absurda de algunas personas con las que trataba a diario.


Levanté por un breve intervalo de tiempo la mirada de la pantalla del portátil y miré hacia el exterior.


La poca lluvia caída cesó por completo. Dos perros, uno chihuahua y otro cuya raza no supe identificar, pero muy parecido a uno de aguas, descansaban plácida y cordialmente uno al lado del otro, mientras sus dueños, una pareja de ingleses, bastante entrados en años charlaban animosos mientras degustaban sendos cafés con leche.


A la derecha de ellos, en la mesa contigua, dos chicas jóvenes, lugareñas, platicaban sobre sus vidas, su transcurrir diario, intercambiándose las trivialidades y las profundidades de sus respectivas existencias.


―La cuenta ―dijo la que me daba la espalda― girando sobre sí, buscando la mirada del camarero.


El chico se acercó con paso cansado, lento, con cierto automatismo le entregó el platillo con el ticket impreso por la máquina registradora. Pagaron sus respectivas coca cola y se retiraron con celeridad mientras el segundo de los camareros se acercó, retiró los vasos, las botellas y limpió la mesa con una bayeta para dejarla disponible al uso de nuevos clientes.


De manera increíble, el sol se abrió paso entre las nubes, después de permanecer oculto durante todo el día, secó lo poco que quedaba mojado del asfalto, metamorfoseando la percepción de día triste, provocando que mejorara en mi la sensación de amargura que había sentido hasta aquel instante.


Sólo deseaba que las horas transcurrieran con la mayor celeridad posible, que me acercaran lo antes que se pudiera al nuevo día, con la esperanza que no se volviera a repetir aquel humillante episodio de tener que permanecer fuera de casa el día entero.


No sabía si resultaba cierta la historia que me narró Hernán sobre su relación con Verónica. No podía distinguir si era real en su totalidad, o sólo en algunos aspectos, la relación adúltera que me fue confiada, tampoco me sentía capaz de discernir si era o no cierto, el hecho de que mantuvieran relaciones sexuales, pero lo que si conocía era que aquella mañana, cuando ultimaba las gestiones con Román para el alquiler del piso en la urbanización, a partir del uno de septiembre, me indicó que tenía que desaparecer durante todo el día y la noche, porque ella insistió en pasar la noche con él en su casa.


Le estaba una enormidad agradecido por la incuestionable ayuda que me ofreció, por permitirme compartir su casa durante un mes para ayudarme, evitando así que viviera en la calle durante ese período de tiempo, hasta que encontrara un piso que poder alquilar, una vez finalizada la temporada alta del período vacacional, o sea, el mes de agosto, pero por otra parte me sentía frustrado. Entendía a mi amigo, pero estaba tan cerca…


Sólo quedaban seis días para que pudiera estar en mi nuevo piso.


Preferí no pensar más en lo negativo, centrarme en las cosas más productivas y positivas que me ayudaran a pasar las horas, sin llegar a ser consciente del tiempo.


Saqué el celular de la pequeña bolsa, donde llevaba por precaución y porque la situación así lo exigía, el router 4G con su correspondiente cable de conexión a la red eléctrica, el cargador del portátil, del móvil, el teléfono de movilidad con tarjeta SIM incluida, el pendrive, el bolígrafo y busqué en la agenda telefónica el número de Antonio.


Lo marqué y esperé. Tres tonos después, la voz de mi interlocutor se dejó oír.


Estuve dialogando durante unos minutos, cuando colgó, inspiré con profundidad y me encogí de hombros al tiempo que generé una mueca con la boca, que desfiguró mi rostro por un instante. Me mostraba muy contrariado. Mi cliente me informó sobre la visita de un comercial de Iberdrola, quien prometió un ahorro, sobre el que ya le había conseguido, exuberante, increíble e irrealizable, lo sabía, al igual que Antonio, quien también estaba convencido de que toda la información facilitada por el representante de la comercializadora eléctrica, no era más que una burda patraña, en un intento de encandilarlo para obligarlo a firmar el contrato. Pero no conocía a su cliente, ni a ése, ni a los demás, que contaban con la información suficiente, que siempre me preocupé en facilitarles, con el objeto de que pudieran evitar ser engañados.


Lo malo de aquello, era que yo sí conocía a Antonio y sabía que lo que pretendía era esperar a la semana siguiente a que el comercial fuera a entregarle el estudio, para arremeter contra él, porque como bien sabía, lo prometido no era posible, sin embargo, al igual que mi cliente, presentía con casi total seguridad, que el chico no pasaría, pero eso no impediría a Antonio dejar correr el plazo dado a su visitante, evitando que pudiera recibir el contrato aquella semana tal y como me propuse.


No estaba preocupado en absoluto, sabía que el contrato se firmaría conmigo, pero el retraso, era algo con lo que no contaba.


Desconecté el router y el portátil, después guardé en la bolsa todos los utensilios que tenían que ver con trabajo.


Abandoné la mesa y me dirigí al camarero, a quien solicité guardara todas mis pertenencias hasta que regresara para no tener que ir cargado al cajero automático.


El joven dejó todas mis pertenencias en la parte baja del mostrador de la barra, encima de unos paquetes de azúcar y salí del local, hacia la derecha, en dirección a la oficina bancaria desde donde podría sacar los últimos veinte euros que quedaban en la cuenta, sin que me cobraran comisión por ello.


Estaba justo a la mitad del recorrido cuando el móvil comenzó a vibrar.


Lo saqué del bolsillo izquierdo del pantalón, miré el número. El nombre de Hernán apareció en la pantalla.


Noté como el corazón me daba un vuelco. Había estado deseando aquella llamada con la esperanza de que mi amigo me comunicara que sus planes habían cambiado y que podía irme para la casa, pero no me concentré demasiado en ello, no quería ilusionarme con que aquella posibilidad ocurriera, sobre todo a mí, que llevaba ya tres años sin dar una de derechas.


Cuando finalizó la llamada, maldije en voz alta, estaba muy cabreado. Lejos de decirme que podía ir a casa, me informó, que, en vez de un día, debía desaparecer dos.


Maldije a Verónica por todo lo alto sin ahorrar epítetos desagradables hacia ella. Era una mujer casada. ¿Qué cojones hacía engañando a su marido?


Dos días de continuo en la calle iban a ser duros, no podía permitirme que me vieran en condiciones poco presentables o estando en la calle por no tener donde quedarme. Sería devastador para la empresa, muy perjudicial de cara a los clientes. Menos mal que dentro de lo malo, mi amigo, indicó que me llamaría al móvil cuando saliera con su amante, para que pudiera aprovechar el tiempo que estuvieran fuera para asearme y cambiar de vestimenta.


De regreso, pagué lo que debía por las bebidas y recogí todas mis pertenencias. Me despedí y salí en dirección a la parada del autobús. No quería perder el último de los buses con dirección a la localidad donde residía, resultaría insoportable, en aquel desagradable día, perder el transporte, tener que andar los siete kilómetros y medio que me separaban de donde vivía y mucho más, teniendo en cuenta que tendría que quedarme en la calle hasta dos días consecutivos.


Llegué a la caseta, saqué mi billete y me senté en uno de los sitios libres dispuesto a esperar. Faltaban treinta minutos para que arribara el autobús. Me recosté, cerré los ojos, dominado por el cansancio, pensando sobre cuál sería la mejor manera de pasar la noche que tenía por delante, que se convertiría en la segunda que estaría a la intemperie desde el momento de mi regreso. La primera fue el mismo día que volví.






Conocí a Jeny en enero del año 2001, en una famosa discoteca de salsa de Madrid, en aquel tiempo, muy de moda entre los amantes de la música latina, salsa, merengue, bachata, etc.


Estaba atravesando por uno de mis peores momentos.


Hacía muy poco tiempo acababa de regresar de mi país natal, adonde me desplacé, después de dieciséis años sin volver.


No resultó una experiencia agradable, a mi regreso traje el corazón encogido. Era consciente en el momento de mi visita a la isla, que nada permanecería como en el momento de la emigración, pero en ningún caso, ni en los peores momentos, fui capaz de imaginar, la patética situación, a la que tuve que enfrentarme, desde el mismo instante en que el avión aterrizó sobre la pista del aeropuerto internacional José Martí, erigido en Rancho Boyeros, provincia de La Habana.


Sin embargo, aquella mala experiencia, ya formaba parte del pasado, lo mejor que podía hacer era centrarme en el presente para tratar de forjar un futuro.


Aquella noche, después de terminar de servir cócteles, en la terraza situada en la explanada de Atocha, decidí pasar por la discoteca con el objeto de distraerme un rato y tomar una copa.


La semana fue muy dura. Renuncié a mi trabajo como promotor de un famoso ron, en la multinacional en la que prestaba mis servicios y aunque en el momento de tomar la decisión estaba seguro de actuar de forma correcta, una semana después lamenté la decisión tomada, en la cual me aventuré, en gran parte, animado por mi ex pareja, quien sugirió dar aquel paso, que consideraba el más idóneo para intentar que la empresa rectificara y compensara el agravio infringido, al ascender a una persona que no lo merecía en detrimento de la mía dentro del organigrama empresarial.


No calculé los riesgos, lancé el órdago, confiado en la experiencia de mi compañera sentimental, quien ostentaba un alto cargo ejecutivo a nivel nacional, en una importante multinacional del sector farmacéutico.


Pero todo salió mal, me encontré en la calle, sin trabajo y para colmo, con la relación de pareja rota, lo cual provocó que tuviera que mudarme de vivienda, que conseguí, gracias a que mi ex pareja abonó la primera mensualidad, de una habitación en un piso compartido, aunque no fue un acto desinteresado, sino, más bien, las prisas para que abandonara la vivienda.


Empezaba a levantarme gracias a que mi hermano —no lo había mencionado pero sí, tengo un hermano fruto de la relación de mi padre con su segunda esposa, quien evidente no es mi madre biológica—, consiguió que me aceptaran en la empresa donde él trabajaba, dedicados a la construcción de fuentes decorativas en jardines de chalets y a la plantación de césped, que pude combinar, con el puesto de barman, que conseguí para los fines de semana, en la terraza nocturna de Atocha, propiedad de un cliente de la empresa donde presté mis servicios.


Entré en la discoteca, sin esperar en la cola, sin abonar la entrada, después de  detenerme un par de minutos, que dediqué a conversar con el dueño y el encargado, me encaminé con las dos invitaciones de copa que me facilitaron, a la terraza del local, donde solía pedir mi primera copa, que acostumbraba a beber, mientras charlaba de forma animosa ―en algunas ocasiones― con el camarero, o en otras sentado en una de las amplias y cómodas butacas, dispuestas, alrededor de las varias mesas de cristal repartidas por el espacio destinado a la terraza.


Pedí me sirvieran mi habitual Havana Club de siete años, en vaso bajo, ancho, sin hielo y sin ser consciente de cómo, me hallé hablando con la chica, quien, en aquel instante entablaba conversación con mi amigo, el camarero.


No sé cómo acaeció, mentiría si digo que recuerdo quien dio el primer paso, reconozco que en aquel tiempo era bastante coqueto y flirteaba en más ocasiones de las que a veces habría deseado, pero lo que sí tenía bastante claro era que no tenía intención alguna de liarme en una nueva relación sentimental.


Un polvo de vez en cuando no estaba mal, pero nada serio, nada estable, no por el momento.


Pronto nos quedamos solos conversando, mientras el barman volvió a su rutinaria labor de atender, servir copas y preparar perritos calientes para los asistentes al local, que comenzaban a abalanzarse sobre la barra.


Cuando tres horas más tarde me despedí, no sin antes pedirle su número de teléfono móvil, el cual memoricé —tengo una prodigiosa memoria para almacenar y recordar números telefónicos y de cuentas bancarias—, por falta de papel y bolígrafo, estaba seguro de una cosa, quería volver a ver a aquella mujer.


Me había enamorado de ella.


Nunca supe que sucedió, hasta la fecha soy incapaz de comprender por qué o cómo me sentí tan atraído por ella, cómo pude enamorarme en tan poco tiempo y sobre todo cómo pude llegar a creer que era la mujer idónea, la que ansiaba encontrar, la elegida para engendrar a mi hijo.


Tardé una semana en volver a verla y ese mismo día terminamos en la cama del piso que compartía.


Estaba viviendo lo que casi podía denominar una época dorada, me parecía increíble. Seguía creyendo que Jeny era la mujer de mi vida, la futura madre de mis hijos, se mostraba simpática, ingeniosa, comprensiva, independiente, y casi sin proponérmelo, hizo su aparición como un torbellino, me llenó de frescura, alegría, amor y aunque me pareció en exceso precipitado, ya que no sabía nada acerca de mí, en menos de un mes ya estábamos buscando vivienda para irnos a vivir juntos.


Recuerdo que en aquel momento pensé que tal vez estaba yendo muy deprisa, pero la creí cuando me contó la separación de su esposo, que estaban vendiendo el chalet que habitaban y que no quería seguir viviendo con él bajo el mismo techo, también creí que merecía la pena correr el riesgo y sin mucho pensar más, así hice.


El ruido del autobús me obligó a abrir los ojos y despertar de la ligera somnolencia. Subí, volví a cerrar los ojos y me concentré para que mi mente calculara el tiempo que duraría el trayecto y evitara me pasara de parada.


Todo ocurrió con demasiada prisa y ahora desde mi nueva perspectiva, me percato que quien de verdad sentía la urgencia de la convivencia juntos no era yo.


Tardamos una semana en limpiar del todo el piso que conseguimos alquilar en Madrid. Estaba situado a aproximados veinte minutos andando de donde Jeny tenía su centro de estética, justo pared con pared con el antiguo negocio de ella y su anterior ex pareja, quien seguía al frente del mismo y se dedicaba a la reparación de ordenadores, mantenimiento de redes a empresas y demás actividades relacionadas con la informática.


Cuando entramos por primera vez después de la firma del contrato, nos encontramos un verdadero horror. La cocina tenía tanta porquería que quise tirar los muebles y comprar unos nuevos, pero Jeny me lo impidió, insistió en que los limpiáramos, tarea que nos llevó seis días, de mañana a noche, para poder acabar con toda la grasa acumulada por doquier y dejar la estancia, sino brillante, tarea imposible a causa del tiempo que estuvo la vivienda cerrada y sin limpiar, al menos sí limpia.


El resto de las habitaciones, aunque requirió menos tiempo, tampoco quedaron mucho más brillantes, pero sí muy limpias.


Apenas transcurrieron unos pocos meses hasta que se quedó embarazada. Me alegré mucho por ella, por mí y acepté mi responsabilidad. Lo cierto es que desde que llegamos a nuestra nueva morada, follábamos como conejos, todos los días, a cualquier hora y en cualquier sitio.


Ella quería quedarse preñada y yo estaba dispuesto a conseguirlo, más teniendo en cuenta todo lo que había pasado con anterioridad.


Recuerdo que comentó todas las pruebas por las que tuvo que pasar porque no conseguía quedarse encinta y que hasta que no se descartó que no era ella la del problema, no se fijaron en su esposo, quien al final resultó ser el responsable, o mejor dicho, los espermatozoides contenidos en su esperma, muy pocos y de escasa movilidad.


Tras toda aquella odisea decidieron adoptar, pero se convirtió en una hazaña aun más titánica que la anterior. Cuando la conocí estaba en pleno proceso y pendiente de una nueva cita con los psicólogos encargados del informe positivo para la adopción, pero todo quedó anulado cuando nos encontramos y decidimos vivir juntos.


Esa noche, después de sendas duchas y cenados, nos trasladamos al dormitorio principal. Me metí en la cama a la espera de ella, quien se estaba poniendo un salto de cama, antes de arroparse a mi lado.


Fue entonces cuando sonó el móvil.


―Sí ―contestó, escuchó atenta unos segundos antes de responder― mira no sé quién eres y no me llames más, deja de molestarme.


―Hijo de puta ―fue lo último que articuló antes de que preguntara mediante señas ¿quién era? Le indiqué que me pasará el celular.


― ¿Cuál es la parte qué no has entendido de que no molestes más a mi mujer? ―chillé mostrando todo mi malhumor.


―Tu mujer no es más que una puta…


―Aquí la única puta es tu madre…


―Cabrón como te coja te voy a matar, soy rumano y tu mujer es una puta que me he follado muchas veces…


―Ya te dije que la única puta es tu madre ―recobré la calma antes de volver a hablar y terminé― no me asustas, soy cubano y ya veremos quien mata a quien, pero si vuelves a llamar facilitaré tu número a la policía para que te localice, entonces nos veremos.


Escuché como la llamada se cortaba de manera repentina, le entregué el teléfono a mi mujer, quien me abrazó y besó en los labios.


― ¿Quién coño era ese?


―No lo sé, no sé quién es ―se sentó en la cama frente a mí y cruzó las piernas como si estuviera en la postura del loto del hatha-yoga.


―Pues me dio la impresión de que te conocía, si no, ¿por qué iba estar tan cabreado? Además, tenía tu número ―articulé antes de guardar silencio, levantarme de la cama y coger la cajetilla de cigarrillos Winston que dejé olvidada en el salón. Llegados a este punto debo decir que nunca fui celoso y en ese preciso instante, más que celos lo que notaba era inseguridad y desconfianza, aunque acepté pulpo como animal de compañía, no me encajaba por ningún sitio la pieza del teléfono, algo se me escapaba, algo no me estaba contando, pero decidí dar por zanjado el tema y mantenerme a la espera.


De vuelta encendí dos pitillos y le pasé uno.


Propiné una profunda chupada y exhalé el humo con fuerza en su dirección.


―Te juro que no sé quién es ese tipo ni cómo consiguió mi número.


―Confío en ti ―la miré con fijeza entre el humo desprendido de los cigarrillos que se interponía entre nosotros.


―Pero ―añadí y me detuve un instante a propósito mientras apuraba mi Winston― creo que deberíamos contarnos de inmediato el pasado. No me gustan este tipo de sorpresas desagradables.


―No sé quién es ni cómo consiguió mi número y respecto al pasado, ya lo sabes. Tomó aliento antes de añadir ―conoces a mi ex, ya te conté que cuando estuve en Cuba antes de separarme estuve con un cubano, pero eso ya se acabó.


―Bueno, si eso es todo, creo que ya está todo está dicho. —no quería continuar ese hilo de conversación, me estaba molestando más de lo debido, sobre todo, porque seguía teniendo la sensación de que me ocultaba algo y que no me contaba toda la verdad. Esa fue la primera vez en nuestra relación sentimental que dudé y me cuestioné sobre si había obrado de manera correcta o me había precipitado.


Me senté a su lado mientras abrió y hojeó una novela porno que escribí para ella, por petición propia. —ya sé que aún no os lo he contado, pero una de mis facetas es ser escritor, es algo que hago desde siempre, desde muy temprana edad y no por moda o por el sueño de vivir de la escritura, lo cierto es que escribo, ¿cómo os lo diría?, más bien por necesidad e impulso, resulta algo casi innato en mí, una necesidad imperiosa que se inició muy pronto, aunque debo aclarar que en los comienzos, mis escritos se limitaban a poemas, sin embargo, sin ser consciente de como ocurrió, un día los poemas se transformaron en relatos y me descubrí escribiendo novelas. En principio, sólo lo hacía como dije con anterioridad para cubrir y mantener a raya mi necesidad, la verdad sea dicha, me importaba un carajo que los demás me leyeran o publicar algunas de mis obras, aunque para ser honesto debo decir que eso ha cambiado, pero no diré la causa de la mutación en éste momento— A pesar de follar a diario, a causa del incremento de su libido, desde el instante en que quedó embarazada, sentía unos deseos enormes de ser penetrada, leyó la surrealista escena de una de las partes del manuscrito que escribí e imprimí.


Un trío ambientado en un local swinger. Metió dos dedos en la vagina y los chupó ante mi atenta mirada. Su olor a sexo lubricado la excitó hasta el punto que empezó a gemir. Frotó su clítoris, ano y vagina con tres de sus dedos concentrada en la lectura, “Chris y Mary se tumbaron en la cama una frente a la otra y comenzaron a tocarse cada una por su parte sin dejar de observarse.


Mary aprovechó la ocasión en que Chris visiblemente excitada se tumbó sobre la espalda para seguir masturbándose y se acercó, acarició y besó los senos y prosiguió el escarceo hasta la vulva.


La lasciva lengua rozó su clítoris y le proporcionó un placer increíble, abrió las piernas al máximo y Mary continuó lamiendo, mordisqueando los labios, el clítoris, acariciando las nalgas y el ano. Siguió aplicando el tratamiento durante unos minutos, después se situó entre las piernas de ella a modo de tijera hasta que las vulvas chocaron entre sí.


Chris notó un estremecimiento que la recorrió desde sus genitales hasta la nuca al sentir el contacto de los sexos rasurados, se apretó contra su compañera, comenzó a frotarse con movimientos rotatorios. El choque de sus intimidades la llevó hasta niveles de satisfacción no descubiertos hasta aquel instante, sintió la necesidad de ser penetrada. Pensó en que le gustaría tener el pene de Peter dentro de ella y entreabrió los ojos semi cerrados, justo en el momento en que él abrió la cortina y se subió a la cama con tres copas vacías en una mano y una botella de champán dentro de una cubitera en la otra. Observó, sin precipitarse, dejó las copas en la balda que recorría la pared a unos sesenta centímetros por encima de la cama y con tranquilidad llenó dos de las copas. Le acercó una y la volvió a retirar cuando terminó de beber su sorbo. Después la volvió a dejar sobre la balda y empezó a verter el contenido de la otra sobre su tieso falo cerca del rostro. El líquido amarillo cayó sobre el pecho de Chris y recorrió su torso carrera abajo hasta llegar a su sexo donde fue bien recibido y lamido por la lengua de Mary, quien deshizo la postura durante el instante que dedicó a lamer.


Peter aguardó a que ella aumentara el placer de Chris al lamer el champán del sexo femenino y acercó el pene a la boca de ésta, quien lo buscó con desesperación. Evitó que lo atrapara y le golpeó varias veces con su miembro sobre la mejilla izquierda antes de permitirle tragarlo.


Se sintió satisfecha y complacida, aunque lamentó no tener más falos que meterse. Mary recuperó la postura anterior y aumentó el ritmo y la presión. Estaba a punto del orgasmo, le siguió el ritmo.


Segundos después de las convulsiones de su acompañante con la llegada del orgasmo, le suplicó a Peter que la penetrara.


Se tendió boca arriba y la obligó a situarse encima de él, dándole la espalda mientras Mary continuó el cunnilingus que combinó con una felación. Después agarró la virilidad y la introdujo en la vagina sin cesar en su tratamiento sobre Chris.


Estaba a punto de la explosión y aunque no quería que llegara aún, procuró estar perceptiva al máximo. El placer que ella le proporcionaba, que aumentaba con la presión que ejercía con uno de sus dedos sobre su ano, los golpecitos en el clítoris y las nalgadas, unido al placer causado por el ardiente y tieso falo que recorría su interior y las caricias en sus pechos propinadas por las manos de su novio hicieron imposible que pudiera aguantar por más tiempo.


Casi estuvo a punto del orgasmo cuando el miembro se escapó de su interior y presionó su ano.


Una vez más su cavidad se ensanchó y la lengua volvió a recorrerla en su parte más íntima.


Poseída como una bestia a punto de saltar sobre su presa incrementó sus movimientos.


Segundos más tarde, se desplomó invadida por un gigantesco clímax, mientras Peter, cambió de orificio e irrumpió en Mary colocada a cuatro patas, mientras ella volvía a notar micro orgasmos provocados por la nueva situación y que no culminó hasta que él eyaculó en el interior de su amiga”.


Jeny cerró el libro, los ojos y de inmediato tuvo un fantástico orgasmo.


Me abrazó y comenzó a besarme.


Juntó sus labios con los míos y me introdujo la lengua en la boca al tiempo que me acariciaba el pene con la diestra. Lo notó duro, listo para introducirlo en su interior.


Se giró hasta ponerse boca arriba y condujo el miembro hasta su abertura. Lo empujó hasta que notó el glande en su interior, después lo soltó, se aferró a mí y levantó la pelvis hasta que lo sintió todo entero en su interior.


Comenzó a moverse con ritmo, abrazada, sin permitirme separarme excepto para que pudiera sacar y meter el falo en su vagina hasta que notó que el orgasmo hacia su aparición. Me sujetó con fuerza tirando, agarrándome con firmeza por las nalgas y las convulsiones hicieron su aparición apresándola.


Segundos después se separó y se lo metió en la boca.


Empezó a lamerlo, chuparlo hasta que las vibraciones en mi polla y mi rigidez, le advirtieron de la eyaculación, después se tragó todo el semen eyaculado.






El día siguiente lo pasé casi por completo en la academia. Jeny decidió que trabajara con ella y corrió con los gastos del curso de masajista deportivo para que pudiera incorporarme como diplomado, un colaborador más en el centro de estética.


La idea en principio me pareció bien, de aquella manera podía ayudarla, realizar un solo trabajo, dedicarle más tiempo, —pero por no sé que número de vez, volví a ser confiado en exceso— no hablamos de contratación ni de salario —pero como siempre me pasa, imagino que las cosas ocurrirán como deberían y no como después resultan ser— pero ella indicó que lo mejor sería que me diera de alta como autónomo, no discutimos que parte de los beneficios me corresponderían. No me malinterpretéis, el dinero me importa un carajo, siempre fue así y seguirá siéndolo, tengo la suerte de no haber sido contagiado por el virus llamado “estúpida adicción al dinero” que nos han inoculado los gobernantes y banqueros para manipularnos con mayor facilidad, eso no quita que niegue lo obvio, —es necesario, porque así nos lo han impuesto para poder seguir adelante con nuestra vida, a no ser claro está, que se decida uno a coger una tienda de campaña, irse a lo más intrincado de la montaña y  vivir como un nómada procurándose alimentación y abrigo de la caza, pero esa opción está poco disponible para la mayoría, sobre todo, porque implica soledad absoluta— me refería a la necesidad cada vez más arraigada de “el dinero por encima de todo” sin importar a costa de qué y cuando ya se tienen cubiertas las necesidades básicas para la supervivencia.
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